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: g o 2 Í j > general, y reunHos á sus concíaíjdanos, míriifestarom 
los deseos que les aniniiba, de que se arrancase la lápida que 
trasmitía á la posteridad la memoria del dia en que se publi
có la llamada Constitución, lo gue al momento se executó 
sin desorden ni tunmlto. 

Ya á este tiempo las ventanas y balcones de la Ciudad 
toda se haliavan colgados con el gusto y profusión á que po
do dar lugar el poco que medio desde la llegada del corréQ, i 
y se siguieron la iluminación general y músicas que disputa- [ 
ban su armonioso sonido á las canciones patrióticas y Fernán-
'dinas, y á los no interrumpidos vivas. 

•Como al mismo tiempo que de leales se precian de católicos 
los habitantes de Baza, no podian olvidarse de acudir 4 dair 
gracias ál Todo-Poderoso, que por la intercesión-de S. M. ds 
Piedad su patrona, Íes ha concedido los inestimables benep
cios de la-Paz, restitución al Trono de sus mayores del mas 
amado de los Reyes el S. D. FERNANDO Vil.; y para ello 
se dirigieron al Convento de PP. J\Iercenarios calzados, don
de se venera dicha Imagen, y con la mayor devoción y ter
nura la sacaron en procesión , y conduxeron por las principa
les calles de da Ciudad, acompañada deun inmenso concur-
-so de todos estados, clases, y edades, llevando el Estandarte Rea!, 
que en testimonio de gratitud dejaron á esta Ciudad los Sres. 
Beyes Católicos, « 1 Señor D. Diego Henriquez corregidor de 
yella , y «errando la comitiva el Retrato de S. M., que vaxo 
Palio conduela D. Francisco J a v i e r Arabz y Quintanilla Re
gidor del Ayuntamiento de la misma , y Maestrante de la Real 
de Sevilla, escoltado por los caballeros oficiales y cadetes D.. 
Juan Joié Rabé, D. Manuel Ureña, D. Pedro de la liaza, y 
D. José Serrano que con espada en mano acompañaban al re
trato ; acabándose e.sta devota procesión á ¡as onze de la no
che, que en ella y las dos sucesivas recogió su manto tene
broso abergonzada de ^ue el arte hubiese ŝubstituido á dos .lu
minosos rayos del Sol ¡toda-su claridad. 

Al siguiente dia iq despertó á los- muy pocos que Hor-
anian •«! repique general de campanas y salvas, y volvió da 

•siuddd toda-a conmoverse eu alegria. Acstedempo se habia 


